ORACION'  FUNEBRE 

QUE  EN  LAS  SOLEMNES  EXEQUIAS 

DE  LOS   VALIENTES  SOLDADOS 
QUE  MURIERON  EN  LA  DEFENSA 

DE   LA  PATRIA 
EN  LA  CIUDAD  DEL  TUCUMAN 
EL  DIA  24  DE  SETIEMBRE  DE  I8Í9 

CELEBRADAS 

EL  DIA  7  DE  OCTUBRE  EN  ESTA  SANTA  IGLESIA 
MATRIZ  DS  SANTIAGO   DEL  ESTERO 

DIXO 

EL  MAESTRO  D,  JUAN"  ANTONIO  NEIROT, 
JUEZ  HACEDOR»  DE  DIEZMOS 

DE  DICHA  CIUDAD. 


BUENOS- AYRES 

Imprenta  de  Niños  Expáfitos 

Año  de  1812,  cíUr 


(2«¿*  fxcisti  virtliter ,  <?/•  confortatum  est  cor  tuumw: 
ntanus  Domini  confort  avít  te,  tt  ideo  eris  bene- 
dicta m  xternum.  Judit.  cap.  15.  f.  11. 

Porque  obrasteis  con  fortaleza ,  y  confortasteis  tu 
corazón,  la  mano  del  Señor  te  amparó,  y  por 
eso  serás  bendita  para  siempre.  Del  lib.  de  Judit 
cap.  15.  f.  11. 


Jaquel  gran  Señor ,  que  levanta  los  pobres 
del  polvo  de  la  tierra  para  colocarlos  entre  los 
principes  de  su  pueblo ,  que  abate  la  soberbia  de 
los  poderosos,  que  exalta  á  lo¿  humildes  ,  y  toma  í 
su  cargo  la  protección  de  los  oprimidos ;  es  el  mis- 
mo que  destinó  el  glorioso  dia  24  en  que  nuestra, 
madre  la  Iglesia  celebra  la  aparición  de  la  SSma, 
Virgen ,  para  sepultar  en  la  heroyea  ciudad  del 
Tucuman  la  tiranía  y  esclavitud  ,  en  que  por  es- 
pacio de  tres  siglos  estaba  sumergida  la  América, 
y  restituir  la  libertad,  y  la  vida  que  se  le  habia  qui- 
tado por  los  tiranos  invasores  de  la  península. 

Aquel  dia  lo  celebramos  con  indecible  conten- 
to ,  publicando  las  glorias ,  y  los  triunfos  de  las  in- 
vencibles armas  de  la  patria,  liquidando  nuestros 
corazones  en  lagrimas  de  alegría:  ahora  es  nuestro 
deber,  honrar  la  memoria  de  los  valerosos  é  in- 
trépidos patriotas  ,  que  acabaron  con  las  armas  en 
las  manos  ,  abierto  el  pecho  con  muchas  y  morta- 
les heridas  ,  y  cayeron  entre  montones  de  cadave- 
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res  enemigos.  Sabiendo  que  peleaban- por  su  amabi- 
lísima patria  ,  por  su  lib  ertad,  y  ..par  la  religión  -de- 
sus  padres,  prefirieron  como  ludas  Mac aben  ,  Ja- 
muerte  gloriosa  a  una  fuga  vil:  y  cobarde.  ¿Quien 
duda  que  la  muerte  ,  aunque  tan  sensible ,  acarreara 
infinitas  ventajas  a  la,  causa?  publica?-  Porque  con- 
forme escribe  el  sabio  Bbssuet ,  morir  con  mtrepdtz 
vale  mas  muchas  vectí>  que  la  victoria. 

Ellos  obraron  con  energía  y  con:  verdadero;  va- 
lor: ellos  se  confortaron  con  la  justicia  de  su  causa: 
por  eso  los  confortó  igualmente  la  diestra  de  aquel 
Sr.  Omnipotente,  y  merecen  nuestra  memoria  y  de 
las  futuras  generaciones  para  bendecirlos  eterna- 
mente'.'Y  si  el  pueblo  de  Bctulia  prorrumpió  estos 
encomios  á  su  libertadora ;  nosotros  impelidos  del 
mismo  motivo,  somos  deudores  á  los  difuntos  pa- 
triotas por  habernos  librado  de  los  grandes  males 
qué  nos  amenazaban  ,  W  punto.  Por  habernos  pro- 
porcionado con  el  precio  de  sus  trabajos ,  de  su  san- 
gre, y  de  su  vida  incomparables  bienes,  2.0  punto. 

Punto  primero. 
No  faltó  mas  á  este  saelo  peruano,  para  que 
fuese  un  noviciado  del  reyno  de  los  Celos,  que  la 
relkuon  católica.  Su  gobierno  dixo  el  conde  de :  Car- 
lí;  que  solo,  era  posible  ,  porque  había  existido:  la 
rlppíca  de  Platón,  laOJtopia  del  venerable  Tomas 
Moro  ,  parece  tubieron  su  existencia  en  este  conti- 
nente :  habitantes  desconocidos  en  el  antiguo  mun- 
do se  reunieron  en  el  nuevo  á  formar  una  numero- 
sísima familia  :  estrechados  intimamente  en  los  vín- 
culos de  la  sociedad  no  habia  entre  ellos  mas  que 


um  pfrfect?  consonancia  de  las J^tts  conejo, 
.2a  SSK  corazón  ,  y  w  sola  voluntad.  Acuella  ley 
agraria,. cuva  práctica  .es  imposte  en  ^tros  esta- 
do?, se  verificaba  en  estolón  una  Úrntífr^w 
métrica,  pacifica,  tranquil*,  y  proporcionada  a  Jas. 
familias.  Su  agricultura  ,  su  astronomía, ■  s« vccopo-; 
losía ,  su  historia ,  su  arquitectura ,  su  poblacio^, 
sus,  leves,  *us  costumbres ¿ todo  ^t©4o  \ofreee  un 
campo  ameno  á  la  meditación  M  filosofo,  ?  la  np*- 
lacios  del  moralista.,  y  ala  instenecaon  del  poltra 
,cpr  Tuhieróa  sus  lucas  emperadores  $ue  mas^  p^- 
ejeron  padre?        s*j^s>  *iyp$  era.»  amados,  y. 

muertos llorados.  .    ...  .  > 

Ppro  en  medio  del  goze  de  estas  felicidades, 
aparecen  los  peninsulares  de  Europa,  ,¡  A-Mesgra-  , 
.ciado?  <&as  -  Desde  esté  momebtp  íeoíneii^o  el  pa- 
raíso americano  á  transformarse  en  el  mas  larnetnía-. 
Ue,  teatro  de  sangre ,  de  ruina  y  desolación,  fe. 
tradujeron  su  dominación  no  solo  tiránica  -en  el 
•título,  si  también  en  el  ejercicio.  No  produce  es- 
ta expresión  el  dolor  d?  un  anaericano ,  pi  la  emu- , 
lacion  de  un  extrangero :   es  una  verdad  ver- 
tida por  españoles  sabios  ,  íntegros  y  despreocupa- 
dos como  fueron,  el  consejero  Solorzano,  él  Illmo. 
F,ey}¿  y  el  exeraplar  obispo  Fr.  Bartolomé  d.e  las 
Casas,  quien  innamado  con  aquel  zelo  de  justicia 
«ue  asociaba  i  ia  santidad  de  su  alma,  y  abnegación 
propia  4«  dice  al  Emperador  Carlos  V.  estas  for  «ra- 
les palabras.^  <4V.  M.  ¡no  es  diseño  de  las  Indias,  ni 
„poV  el  titulo  de  conquista,  ni  el  de  sucesión,  ni 
"  el  de  elección,  m  el  de  donación,  ni  el  de  compra  y 
venta*  no  le  encuentro  titulo  alguno:  siendo  esto  asi, 
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5>:oon  que  razón,  con  que  fustícia  ha  Subyugado  á 
,,ios  indios  a  una  dura  esclavitud,  repartiéndolos  por 
„ encomiendas  á  Itíjs  españoles  para  los  trabajos» 
55y  servicios  personales?  Plegué  a  Dios ,  y  hago  tes- 
„t:tgos  a  todos  los  coros  délos  Angeles,  y  á  toda  la 
„CarteOdestial ,  que  por  quince  millones  de  indios 
que  los  españoles  han  muerto,  sin  darles  la  agua  del 
„  Bautismo  infernando  sus  almas,  y  por  lo  que 
„"teó  en  las  sagradas  escrituras ,  algún  dta  será  la 
„ España  enteramente  arruinada,  y  desolada/' 

¿Y  quai  era  el  apoyo  para  su  execuciou?  ¿La 
religión?  ¡  Ah  qué  error!  ¡Qué  fascinación!  ¡Qué 
engaño!  Jesu-Oisto  que  nos  redimió  de  la  esclavi-* 
tüd  del  Demonio  ,  enseñó  con  el  exeroplo  ,  y  con  la 
palabra  á  morir  por  la  verdad  del  Evangelio ,  no  á 
matar,  ni  devorar  la  humanidad  á  pretexto  del 
Evangelio. 

Tan  profundas  raices  tomó  desde  aquella  época 
k  tifánia,  y  fixó  por  sus  bases  la  ignorancia,  la 
división,  y  la  pobreza  ,  cuyos  males  para  saberlos 
sentir,  sería  preciso  conocerlos.  La  ceguedad  del 
entendimiento,  la  inmundicia  del  corazón,  las  en- 
fermedades del  alma,  la  vida  voluptuosa,  el  poco 
horror  al  "delito,  el  amor  al  vicio,  el  odio  á  la  vir- 
tud *  la  nenguna  aspiración  al  mérito ,  todos  eran 
fruto?  de  la  ignorancia  acostumbrados  á  la  devora- 
don  del  pobre  a 'merlcaffo. 

Por  or-a  parte,  cada  familia,  cada  hombre  vi- 
ví- álstad'o  éh  el  estrecho  recinto  de  su  habitación. 
La  sbbieáad^  c  amor  á  la  humanidad,  y  la  unión, 
eran  linas  voces;  sin  significado  y  del  todo  peregri- 
nas I:a'  d'fcrci:  jia  de  "castas ,  ;«l  odio  ,  el  reciproco 
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menosprecio  entre  ellas,  eran  un  germen  de  dis- 
cordes, de  divisiones,  y  de  cisuras  opuestas  i  ia 
formicion  de  un  sistema  benéfico  y  general  En  fin 
el  monopolio  universal  de  empleos ,  de  artes ,  de 
manufacturas,  y  de  las  cosas  mas  necesarias  í  ía 
subsistencia ,  y  comodidad  de  la  vida,  después  de 
obstruir  los  canales  de  la  adquisición,  había  puesto 
las  provincias,  los  pueblos ,  ,y  las  familias  en  ía 
triste  situación  át  no  parecer  cuerpos  poHticos,  sino 
tinos  esqueletos  descarnados  por  los  cuchillos  de  ia. 
codicia ,  y  de  la  ambición.  .  - 

Veis  aquí  un  imperfecto  compendio  de  los  ma* 
les  pretéritos ;  ¿qué  diremos  de  los  presentes  ?  Lm 
religión  ,  y  ia  humanidad  se  estremecen  al  referirlos. 
Se  revuelve  la  Europa.  Las  testas  coronadas  cono*' 
cen  que  son  hombrea  y  qpe  los  constituyen  lo* 
pueblos  para  confiarles  el  deposito,  y  la  adminis- 
tración de  la  soberanía.  Desaparece  el  rey  de  Espa-t 
fia:  disuélvese  la  monarquía  con  sus  consejos  su* 
premos  de  Castilla  é  Indias,  qual  había  previsto  el 
prím:ro  respondiendo  á  la  real  orden  de  12  de  octu- 
bre de  1804.  A  los  4  años  parece  en  nuestra  Amé- 
rica del  Sud  un  hijo  desnaturalizado,  y  alimentado 
desde  su  tierna  edad  en  la  península  con  la  vene- 
nosa doctrina  de  la  tiranía.  Trata  verificar  en  este 
suelo  sus  miras  ambiciosas.  Presenta  sus  despachos:, 
en  ellos  se  prefixa  él  plazo  de  18  meses  para  su  re-, 
rreso  á  Sevilla  ,  y  sin  embargo  ios  vi  reyes  de  Lima,-, 
y  Buenos- A.yres  en  un  mismo  tiempo  confieren  al- 
supuesto  transeúnte  las  Presidencias  vacantes  : de- 
Charcas  ,  y  el  Cusco,  á  virtud  de  las  coufabulacio- 
utís  ,é  intrigas  que  pacto- con  ellos ,  .y': demás  xoíes. 


de  las  provincia.  S-tf  ctde,  1* v te^alncioa- de  Ja £az:T 
se  convkU  oficiosamente  para  s&ibyugarla:  destni- ; 
ye  ínucha-s  familias  honradas  6  cometo  asesinatos 
crueles  5  f  excesos  inauditos*  Al  siguiente  año  sg, 
instala  c#íj  mucho  acierto  1$  jjiata  superior  ,de  Bue- 
nos* Ay  res:  cor  este  gobierno  miraba  e$  riesgo  su 
vida,  y  destruida  su  casa  :  vé  la  pr.esañpcjon  de  los* 
opresores  de  Córdoba  ,  y  Potosí ,  •y  po*  ^>tra  part? 
Ja  gazeta  relativa  á  sus  crijnejieé.  ¿Quf  ,Q^nfianzíi 
podía  asistirle  para  entrar  en  yoa  eapikui^doii* 
pacifica  á  la  frente  de  estos  datos?  No  halla  otro 
recurso  que  abplir  el  heroyco  §istéma  de  pye^ 
tra  ¿apitai 

A  este  objeto  á  la  sombra  de  un  rey  que  h$ 
existe  5  y  de  una  religión  que  simula  co#  deli ar- 
quéate ¡hipocresía,  y  aplica  á  m  personaíisir&o  inte- 
rés ¿  vuelve  ¿  reunir  los  satélites  de  la  Pa? :  apur^ 
los  resortes  de  la  seducción  v  de  \%  tramoya ,  y  del 
artificio-:  r ecatíenta  su  facción  ,  convoca  á  Iqs  euro?- 
peos  y  am^ricaaos ,  a  cada  nt\Q  según  eüenguage 
adequado  a  su  Objeto :  con  esta  masa  de  ¡hpuH  bres 
semejante  á  ua  navio  sin  br&xuia  ,  que  ©i  sa^ea  por 
donde  ,  4ii  adonde  camuaa^,  m  eaúeaden  las  ideas 
de  su  caudillo,  a-taca  ©uestr©  exérdto  eij  el  Desa- 
guadero ,  &e  dei;barata  p.ox  si  mhmo  pox  falta  de, 
dísciplioa  niihta* %  coligue  entonces  sn-ternai-se  eq 
estas provincias  interiores  del  Rio  de  ía  Plata,  Aquí  , 
es  ¿áonds  5ti  tiraaía  impele  ,  y  vibra  como  para  fe- 
necer ios  «mas  violentos  mQvihBieiitGS.  H^ce  una  de¡- 
predación  sacrilega  las  iglesias  de  Chuquisaca  y 
Potosí  ;  impone  contribuciones  excesivas ;  saquea  é 
incendia  muchas  poblaciones  ;  las  inunda  en  lagri-  , 
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jttas  y  sangre:  hasfa  hs  mugeres ,  los  indefensos ,  y 
los  débiles  son  el  pe  ¡  de  su  furor.  Las  familias 
huyen  á  los  montes,  y  collados,  alimentándose  con 
el  pan  de  la  tribulación ,  y  de  la  amargura  :  en  una 
palabra  á  título  de  Reconquistador ,  cuya  palabra 
lá  sabéis  analizar  ,  bebe  como  agua  la  iniquidad, 
y  encadena  su  conducta  coii  muchos  eslabones  de 
crímenes  y  atentad^. 

"  La  cabeza  del  gobierno  miraba  el  opresor  como 
un  asar ,  y  cómo  un  estorbo  á  sus  interéses  particu- 
lares ,  y  asi  para  consumar  sus  proyectos,  se  dirije 
hasta  los  suburbios  de  la  ciudad  del  Tucuman, 
persiguiendo  nuestro  *  exército  ,  que  venia  en  retira- 
da tan  bien  ordenada ,  que  ella  mas  que  la  fortu- 
na de  la  victoria  dáa  conocer  el  mérito  ,  y  la  desr 
treza  del  invicto  y  gloriólo  General  en  xéfe,  y  ofi- 
ciales subalternos. 

La  mañana  del  24  de  setiembre  último,  que  ha- 
rá época  en  nuestra  feliz  reyolucion  ,  el  enemigo 
presenta  al  frente  sus  tropas  en  forma  de  batalla: 
dispone  süs  alas,  y  el  centro  «guardando  aquel  equi- 
librio moral  que  dicta  el  arte  militar  :  sú  disciplina, 
su  muchedumbre ,  y  su  energía  pusieron  sobre  las 
gargantas  de  los  moradores  del  Tucuman  de  esta 
ciudad  ,  y  sus  poblaciones  el  cuchillo- .extermina 
dor ,  y  el  fuego  devorador.  Parece ,  que  ya  se  repe- 
tían las  tristes  escenas  de  Gochabamba,  la  Paz,  Chu- 
qimaca  ,  Potos!  ,  y  4emas * pueblos  incendiados. 
¿Qué  hu  A  anidad*  qué  piedad  qué  consideración 
podía  esperarse  de  unas  fieras  sedientas  de  sangre 
humana  ?  ¿Qué  de  la  irreligioa  é  inmoralidad  de 
unos  hombres,,  que  con  la  mayor  soberbia  y  alti- 
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vez  menosprecian  la  humaoMad  y  los  pueblos? 
;  Qué  de  unos  ambiciosos  a     jrados ,  que  hacién- 
dose asi  propio  partes  interesadas  en  nuestra  des- 
trucción, y  jueces  sin  apelación,  no  daban  quartel 
al  desarmado,  al  débil,  y  ai  infeliz?  ¿Qué  de  unos 
insolentes  profanadores  de  la  patria  ,  de  esta  patria 
que  formando  una  sociedad  de  hombres  creados  á 
imagen  v  semejansa  de  un  Diofvivo,  siempre  con- 
serva, siempre  retiene  la  propiedad  y  alta  dignidad  , 
de  la  soberanía  para  encarga/  su  administración  á 
los  reyes?  ¿Qué  de  unos  impu/os  y  vicionarios,  que 
,en  vez  de  rendir  un  profundó  respeto  á  esta  socie- 
dad ,  tienen  por  crimen  muy  "grave  el  que  se  diga 
viva  la  patria,  y  por  horrible  delinqüente  al  pa- 
triota? ¿Qué::::  pero  donde  voy?  • 

Los  asesinatos  ,  la-,  prisiones  ,  ios  destierros  ,  los 
casaos,  serían  tan  horribles,  si  ios  enemigos  hu- 
biesen sido  los  vencedores,  nuestros  ojos  quebrados 
de  dolor  ,  y  anegados  en  lagrimas  no  podían  miíar- 
lo-  -Mas  la  mano  de  Dios  misericordioso  conforto, 
Y  fortaleció  á  nuestros  «campeones  á  proporción  del 
zelo  de  justicia,  y  del  fuego  por  el  amor  a  la  pa- 
tria ,  que  ardía  en  sus  generosos,  honrado?  .  y  vir- 
tuosos corazones:  y  de  este  modo  con  intrepidez, con 
'eiS&gfe  Y  con  valor  atropellan  ,  y  se  arrojan  a  pe- 
W6  descubierto  sob{e  los  tiranos  y  sus  sequaces  :  en 
breve  tiempo  derriban  este  coloso,  lo  aniquilan  y 
confunden  :  toman  prisioneros  á  muchos  oficiales  de 
plana  mayor,  mas  de  quarei  fc  tie  la  m#nor  cen- 
tenares de  soldados,  y  muge  ?s ,  siete  piezas  de  ar- 
íUWla  centenares  de  fusiles,  municiones,  oagages, 
■r  equipages,  y  todas  las  correspondencias  publicas, 


y  secretas.  A  cesta  de  su  sangre  y  de  su  vida  con- 
siguen una  victo^f  ton  cumplida,  y  tan  llena,  que 
jamas  se  contará  senSjante;  y  de  esta  manera  nos 
han  redimido  de  las  duras,  y  pesadas  cadenas,  con 
q^ie  hubieran  estrechado^as  nuestra  esclavitud. 

Nos  han  librado  de  unos  males  tan  graves  que 
nos  habrían  ocasionado  una  muerte  continuada.  Ya 
no  podemos  fri£utaplcs  como  á  los  vivos  los  reco- 
nocimientos de  gratitud,  y  de  gloria:  solo  nos  que- 
da la  obligación  deshonrar  sus  cenizas,  venerar  sus 
sepulcros,  como  de  uflt>s  defensores  de  la  justicia  de 
la  patria;  y  bendecirlos^  eternamente  et  ideo  eris  be- 
nedicta, in  xternum.  Reagravando  este  deber  por  los 
grandes  bienes  que  no%-resultan  ?  que  será  el  asun- 
to de  la  *  • 
Segunda^  Parte. 

No  hay  tormenta  mas  poríiá&a ,  á  que  no  siga  una  serenidad 
apacible ;  veniei  post  multas  una^  serena  dies  aunque  la  injusti- 
cia s*  vea  ensalzada,  nunca  su  trgm>  es  de  mucha  duración.  La 
fuerza  ^e  la  verdad,  como  exclama*  Temiliano  es  tan  eficaz,  que 
no  pueden  prevalecer  contra  ella  ,  niel Wiiso  de  .ios  tiempos,  ni 
él  patrocinio  de  las  personas ,  ni  el  privilegio  de  las  regiones. 

Ya  nitros  hermanos  difuntos  con  la  sangre  pura,  é  inocente 
que  han  derramado  en  el  campo  de WRojior;,  han  escrito  la  carta 
de  libertad  %  sin  la  qual  era  escusada.  pu^tra  razón.  Podéis  decir 
cop  el  pA)f»ta  :  quebrantemos  las  cadenas  de  los  tiranos ,  y  pró- 
jimos su  pesado  yugo.  Dirumpamus^ncula  eorum  et  projicia 
mus  d  nobis.  jugum  ipsorum  \  sobre, -este  sagrado  d  erecho,  habsts 
adquirido  loj  déla  propiedad,  seguridad,  éj^&lckd,  de  aquella  igual- 
dad  conformé  á  las  máximas  deV  c^jstiígi^ao,  con  que  todos  sumo* 
igualts  ante  la  lev.  *  4 

Feneció  el^irtlma  colonial  ,  y  se  quebrantó  -.el  cetro  de  fierro. 
V#o  abrirse  en  todas  Jas  ciudades  y  pueblos.de  nuestra  América, 
las  escuelas  para  la  iftdueaéjon  é  ilustración  de  la  'juventud:  veo 
tortcer  las  artes,  y  ciencias,  veo  fecundar/ y  multiplicarse  las  *ii> 


tud^  militares ,  sociales,  y  «óralas:  veodesterrada  la  ignorancia 

fugitiva  U  división,  y  remediada  la  pereza  i  veo  poblada  una 
numerosísima  familia  americana:  ve'  quUadas  las  trabas  parados 
2matrimon«^  veo  extinguidos  los  monopolios  de  la  Europa,  j 
abierto  un  libre  comercio:  veo:,:.-,  ¿pero  qué  veo?  üia  inesperada 
metamcrfosis,  una  transmutación  ocasional,  y  un  transito  repen- 
tino de  la  muerte  a  la  v¡da,dsl  cautiverio  á  la  libertad   de  la  en- 
fermedad  á  la  salud :  veo  una  fraternidad,  ligada  ,  y  estrechada  com 
los  vi -culos  mas  fuertes ,  é  indisolubles-de,  ana  perfecta  candad 
fundada  en  una  religión  pura  ,  inconsútil ,  y  dirigida, al  amor  de 
Dios    y  del  próximo.  Miro  y á  los.  milares  de  infieles  ¡  que  nos  ro- 
dean 'asociarse  en  nuestra  Emilia  para  participar  de  nuestra  felici- 
dad y  de  iasdelicias  del  Evangelio  ynVt  gravamen  del  precio,  y 
sin  *1  temor  del  cuchillo:  en  una  palabra:  miro  honrada  la  huma- 
nidad  v  restituida  á  Indignidad,  que  la  conced  o  la  natura- 
leza   y  el  Autor  de  la  ley  de  Gracia.  ¡Yá  q nenes  seiw-* 
deudores  de  tan  grandes  hipnos?  ijada  diré  de  nua^p- inmortal 
General  en  xeíé^ii  damas  militares,  ni  de!  f^»^^ 
d*  esta  gloriosa  y  benemérita  Ciudad  ,que  siendo  todos  de  i  a  pa- 
tria nada  son  de  «i  mismos  por  «o  ofender  su  moderación    m  des- 
viarme de  los  puntos  de  «ta  oración  fúnebre,  que  debe  aplicarse» 
los  difuntos  ellos  no  han  muerto  como  Los  opresores,  y  delinaue*- 
tes  Finis  eius  sí  e  koncre.  EU^han  muerto,  pero  viven  y  YW.ratt 
en  nue-tra  memoria  y  en  la  de  las  futuras  generaciones^  qu* 
los  liguen  sus  obras:  ipéM  ecrum  sequntw  tilos:  su  muerte  no 
ha  sido  infructuosa,  é  latttil  «como  de  aquellos  egoístas,  que  sir- 
ven de  estorbo  en  toda  sociedad:  producirá  frutos  calosos  y  el 
bi<«n  ,  niversai  para  ras  compatriotas  Ellos  han  fallecido  por  U 
defensa  de  ..na  justicia  cUua,  é  intergiversabe :  asi  podemos  co,  - 
fiar ,  que  su,  almas  hayan*  velado  á  las  mansiones  de  H  verdadera 
Patria  ■  •    %*   •'  -    ■  f  >  rj>  • 

*  Sí  Dios  misericordioso,  compadeceos  de  esta  vuestra  afiigifc 
ÁttcioU  v  sobre  tüdoJíomei  vad  la  vida  á  nuestros  dignos  Mag»> 

mtfoi,  dádtes  un  1ue  faVÍVa  JTgert  myl'Jc 

cu»  esa  sangre  preciosa  que  acabádnosle  derramar  sobre  esas  Aras, 
sea  par a  esos  gloriosos  soldados  un  caudal, «oy  que  os  pague» 
sus  deudas,  y  para  nosotros  un  mérito,  que  nos  haga  digno* 
•de  vuestra  eterna  bendición.  AMEN. 


